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PROYECTO DE DECLARACIÓN

La Legislatura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires adhiere a la conmemoración del Día Internacional de la Preparación ante las Epidemias que se celebra el 27 de diciembre de cada año.

FUNDAMENTOS
Señor Presidente:




El presente proyecto de declaración tiene como fin adherir a la Conmemoración del Día Internacional de la Preparación ante las Epidemias que se celebra el 27 de diciembre de cada año, instaurado por iniciativa de las Naciones Unidas en el año 2020 ante la Pandemia del coronavirus COVID-19 a la que nos enfrentamos y que azota aún al mundo. Así es como el primer Día Internacional de Preparación ante las Epidemias fue celebrado en el año 2020 en un escenario que ya muchos temían se cumpliera. La Asamblea General de la ONU estableció la fecha con el fin de resaltar la importancia de la prevención de las epidemias y la preparación y la colaboración para darles respuesta.   
La iniciativa de esta celebración, fue de parte de la Embajada de Vietnam ante la ONU, en virtud de las repercusiones devastadoras que tienen las enfermedades infecciosas, epidemias y pandemias en la vida humana, impactando fuertemente y haciendo estragos en el desarrollo económico y social de las naciones en el corto, mediano y largo plazo, especialmente en países con economías vulnerables.
En medio de una pandemia que se ha cobrado millones de vidas, devastando economías, trastornando sociedades y expuesto las vulnerabilidades del mundo de la manera más cruda, la falta de la preparación para las emergencias sanitarias nos ha golpeado como nunca, asegura el Secretario General de la ONU en un mensaje difundido oportunamente, con motivo de la instauración de la celebración que nos ocupa y a la que con este proyecto adherimos.

A su vez, la fecha instaurada rinde homenaje al químico y bacteriólogo francés Louis Pasteur, como precursor de la microbiología moderna y uno de los científicos que estableció los fundamentos de la medicina preventiva.
Con esta iniciativa, se busca promover la concientización, prevención y control de las epidemias a nivel mundial, así como también dar dimensión a los eventos y desastres naturales o provocados por el hombre que pueden agravar considerablemente el riesgo de epidemias, unido a las crisis sanitarias que amenazan con saturar el Sistema de Salud a nivel mundial ya sobrecargado y la dotación de servicios básicos, interrumpir las cadenas mundiales de suministro y destruir los medios de subsistencia de las personas, en particular de las mujeres y los niños, así como la economía de los países más pobres y vulnerables de una forma desproporcionada. Sabemos que todas estas situaciones se agravan especialmente en países con economías vulnerables.

En este sentido, es importante fortalecer la prevención, aplicando la experiencia adquirida sobre la forma de gestionarlas y de prevenir la interrupción de los servicios básicos, aumentar el grado de preparación para responder cuanto antes y de la manera más apropiada a las epidemias que puedan surgir, reconociendo también el valor de un enfoque integrado de salud que fomente la cooperación entre la salud humana, la sanidad animal y la sanidad vegetal, así como el sector ambiental y otros sectores pertinentes.
Para esto es crucial, asimismo, la cooperación internacional y el multilateralismo. Debemos destacar la relevancia de la colaboración y la solidaridad entre cada persona, la comunidad y el Estado, y las organizaciones regionales e internacionales, en todas las etapas de la gestión de las epidemias, así como la importancia de incorporar una perspectiva de género a este respecto.  
El embajador de Vietnam ante la ONU Dang Dinh Quy al presentar la Resolución manifestó: “La Pandemia nos tomó desprevenidos, pero también ha servido como un llamado de atención para mejorar nuestra preparación.” “Creemos que el Día Internacional de Preparación para Epidemias será una forma destacada de lograr este objetivo”. 

Necesitamos con urgencia disponer de sistemas de salud sólidos y resilientes, que lleguen a las personas que son vulnerables o se encuentran en situaciones de vulnerabilidad.

Si no prestamos atención en el plano internacional, las futuras epidemias podrían ser más intensas y graves que los brotes anteriores. Es fundamental concienciar al público, intercambiar información, conocimientos científicos y mejores prácticas, impartir educación de calidad e instituir programas de sensibilización sobre las epidemias en los planos local, nacional, regional y mundial, puesto que son medidas eficaces para prevenir las epidemias y responder a ellas.

Debemos mejorar en el área de prevención de las epidemias y para ello deberemos aplicar la experiencia adquirida sobre la forma de gestionarlas y de prevenir la interrupción de los servicios básicos, así como de aumentar el grado de preparación para responder cuanto antes y de la manera más apropiada a las epidemias que puedan surgir. 
Asimismo, debemos optar por un enfoque integrado de la Salud que fomenta la cooperación entre la salud humana, la sanidad animal y la sanidad vegetal, así como el sector ambiental y otros sectores pertinentes.

Como hemos podido comprobar con la pandemia del COVID-19, la importancia de la cooperación internacional y el multilateralismo en la respuesta a las epidemias es crucial. Es urgente y necesario, destacar la relevancia de la colaboración y la solidaridad entre cada persona, la comunidad y el Estado, y las organizaciones regionales e internacionales, en todas las etapas de la gestión de las epidemias, así como la importancia de incorporar una perspectiva de género a este respecto.

Es también crucial el papel que juegan los Gobiernos y las responsabilidades que tienen, así como la contribución indispensable de las partes interesadas pertinentes para hacer frente a los problemas sanitarios mundiales, en especial la de las mujeres, que constituyen la mayoría del personal sanitario en todo el mundo.

Los Estados miembros de la ONU deben comprometerse a velar por una participación inclusiva, equitativa y no discriminatoria, prestando especial atención a las personas que son vulnerables o se encuentran en situación de vulnerabilidad, que tienen la probabilidad más alta de contagio.
El sistema de las Naciones Unidas, en particular la Organización Mundial de la Salud (OMS), juega un papel fundamental en la coordinación de las respuestas a las epidemias, como dicta su mandato, y en el apoyo a los esfuerzos nacionales, regionales e internacionales dirigidos a prevenir y mitigar las repercusiones de las enfermedades infecciosas y las epidemias y hacerles frente, si queremos seguir avanzando en la consecución de la Agenda 2030.

La Organización Mundial de la Salud (OMS) juega un papel esencial en el apoyo a los Estados Miembros para prepararse y responder a las emergencias con consecuencias para la salud pública, así como para recuperarse de ellas. 
Antonio Guterres, Secretario General de las Naciones Unidas, manifestó esta importante reflexión que quisiera subrayar: “El COVID-19 es una tragedia humana. Pero también ha creado una oportunidad generacional. Una oportunidad de construir un mundo más inclusivo y sostenible. La respuesta a la pandemia y al descontento generalizado que la precedió deberá basarse en un Nuevo Contrato Social y un Nuevo Acuerdo Global que creen igualdad de oportunidades para todos y respeto por los derechos y libertades de todos.”
En términos económicos, es necesario que se invierta en una cobertura de sanidad universal que cuente con sistemas de salud mejor preparados ante la posibilidad de cualquier emergencia. Como señala el titular de la ONU, de esta experiencia podemos extraer muchas lecciones, y esa inversión es sólida y cuesta mucho menos que tener que construir nuevas unidades de urgencia en los hospitales y adoptar medidas económicas perentorias.
 Asimismo, advierte Antonio Guterres, “Mientras nos esforzamos por controlar y recuperarnos de la pandemia actual, debemos pensar en la próxima. Desafortunadamente, es fácil imaginar un virus igualmente infeccioso, pero aún más letal.” “Las sociedades necesitan sistemas de salud más sólidos, incluida la cobertura de salud universal.” “Las personas y las familias necesitan más protección social, mientras las comunidades que están en primera línea de la lucha contra las emergencias sanitarias, como las pandemias, necesitan un mayor y mejor apoyo.”  Y, agrega como reflexión “En todo este trabajo, la ciencia debe ser nuestra guía. La solidaridad y la coordinación son cruciales, dentro de los países y entre ellos; nadie está a salvo a menos que todos estemos a salvo.”

El sistema de las Naciones Unidas, que incluye a la Organización Mundial de la Salud, está firmemente comprometido a apoyar a los gobiernos en el fortalecimiento de la preparación para epidemias como una parte crucial de su trabajo para construir un mundo más saludable y lograr los Objetivos de Desarrollo Sostenible.

Como manifesté más arriba, este día coincide con la fecha de nacimiento de Louis Pasteur, el biólogo francés responsable del trabajo pionero en vacunas.

Al honrar el trabajo de Pasteur con esa efeméride, Guterres saluda a “los profesionales médicos, al personal en primera línea de lucha contra el COVID-19 y a los trabajadores esenciales que han llevado al mundo a través de esta emergencia con un compromiso tan notable”.

“Mientras nos recuperamos de la pandemia, tomemos la determinación de fortalecer nuestra capacidad de prevención para estar preparados cuando el mundo enfrente el próximo brote”, concluye su mensaje.

Por último, quisiera compartir entre estos fundamentos y para acercar conocimiento sobre el tema, algunos párrafos sobre “Inteligencia Epidémica” tema de agenda actual de la OMS y la OPS cuya implementación es sumamente importante como política en pos de preparación a futuras no solo epidemias o pandemias, sino también a posibles desastres o emergencias en Salud, vinculado y necesario de trabajar mundialmente y que por supuesto estos organismos lo vienen también haciendo.
Lo que se conoce como Inteligencia Epidémica es el ciclo de recolección sistemática y organizada, análisis e interpretación de información de todas las fuentes para detectar, verificar e investigar potenciales amenazas. 
En la región de las Américas, el trabajo de inteligencia epidémica es una responsabilidad compartida llevada a cabo por la OMS/OPS y los Estados miembros. La OPS, la OMS, las autoridades de salud pública y los investigadores recolectan la data de numerosas fuentes, incluyendo los Ministerios de Salud, los institutos nacionales de salud pública, los centros colaboradores de la OMS, laboratorios civiles y militares, instituciones académicas y organizaciones no gubernamentales, y los analizan en conjunto para detectar, evaluar, caracterizar, monitorear y responder a las condiciones de salud, así como a los factores de riesgo relacionados.

La OMS recoge información de una variedad de fuentes, tanto formales como informales. Por tanto, la capacidad de la OPS para proveer información accionable y asesoría técnica a las autoridades nacionales sobre eventos de salud pública que pudieran suponer una amenaza a la salud global depende de la notificación a tiempo y con transparencia de los Estados Miembros, así como de la capacidad de la OPS de mantener comunicación las 24 horas todos los días de la semana con los Centros Nacionales de Enlace (CNE).

A lo largo del proceso de recolección de data y difusión de la información, las evaluaciones del riesgo son llevadas a cabo de forma rutinaria para establecer los potenciales impactos de un evento en la salud humana, el riesgo de expansión y las implicaciones de las fuentes relacionadas para la mitigación. La evaluación de riesgos es esencial para entender los datos y la información.

Una vez se detecta una amenaza para la salud pública, en una gestión efectiva del proceso es esencial el monitoreo continuo y la evaluación de su situación, compartir la información y apoyar las acciones de respuesta cuando son necesarias. El Sistema de Manejo de Eventos de la OMS es la herramienta electrónica central para gestionar la información de todos los eventos, potenciales y substanciados. El sistema registra cada detalle, comunicación oficial, evaluación de la OMS, análisis de riesgo y decisiones en cada evento.

El área de Información sobre emergencias en salud y evaluación de riesgos (HIM) del Departamento de Emergencias de la Organización Panamericana de la Salud está encargada de la inteligencia epidémica y trabaja para proveer un análisis oportuno y bien fundamentado de la situación, una evaluación de riesgos y un seguimiento de la respuesta a todos los eventos y emergencias graves de salud pública.
HIM coordina continuamente el fortalecimiento de la detección sistemática, comprobación y evaluación de riesgos de los eventos, incluida la capacitación, coordinación y difusión de información precisa y oportuna sobre todos los posibles eventos de salud pública de importancia internacional y eventos agudos para la salud pública bajo las Regulación Sanitario Internacional.

Otras áreas de trabajo en el ámbito de la HIM son:

- Detección, verificación y evaluación de riesgos de eventos de salud pública en el marco del IHR.

- Recogida, gestión, análisis y notificación de datos relacionados con eventos de salud pública, emergencias y desastres.

- Apoyo a los Estados Miembros de la Región de las Américas en el establecimiento y la aplicación de sistemas integrados de alerta y respuesta tempranas funcionales para mejorar la detección temprana y la respuesta rápida a las enfermedades propensas a las epidemias con potencial pandémico y otras emergencias de salud pública.

- Definición de la información mínima estandarizada requerida para diferentes actividades/temas relacionados con la emergencia.

- Desarrollo de herramientas operativas básicas y mapeo de riesgos.

- Desarrollo de herramientas de predicción y modelado.

- Elaboración de perfiles de riesgo de los países y su actualización periódica.

Más allá de todo lo expuesto, se lleva a cabo un trabajo mucho más global con mapeos, detección, verificación y evaluación de riesgos, vigilancia de eventos, gestión y difusión de información a los Estados miembros entre otras múltiples acciones más. 
Por lo expuesto anteriormente e insistiendo en la importancia y trascendencia de esta efeméride, solicito al Cuerpo la aprobación del presente proyecto de declaración.
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